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Galicia se asoma al
océano Atlántico y al
mar Cantábrico con
dos mil años de his-
toria. Recorrer estas
tierras del noroeste
de España permite
vivir una aventura
singular llena de tra-
dición, frondosos
paisajes y ciudades
únicas.

GALICIA,
destino completo

Reportaje
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EEEE n Galicia se neutralizan
las fronteras entre la tie-
rra y el mar. Ambos se

funden a lo largo de 1.300  kilómetros  de
costa,  772  playas,  y  cinco  grandes  rías
en las que, tradicionalmente, se ha visto
una alegoría de la mano derecha de
Dios trazando el caprichoso litoral que
hoy define parte de esta tierra.

El viajero que se acerca a Galicia
pronto descubre que, en este territorio
situado al noroeste de la Península
Ibérica, perviven más de dos mil años
de historia.  Cada visitante puede res-
catar de la memoria de este pueblo los
enigmáticos castres con sus peculiares
ciudadelas; y en ellos, quizás, descubrir
a los celtas, antiguos pobladores de un
mundo granítico totalmente sugerente
(los castres de Baroña -Porto do Son-,
Viladonga -Castro de Reí- o Santa
Tegra -A Guarda- son los mejor conser-
vados). También viaja a la Gallaecia, la
Galicia romana. En pie está aún la gran
Muralla  romana  de  Lugo, un recinto for-
tificado único, de estructura circular y
un perímetro de 2.200 metros conser-
vado desde el siglo III, lo cual la hace
única en el mundo, y declarado  por  la
UNESCO  bien  patrimonio  de  la
Humanidad  en  el  año  2000.

Inmediatamente se percibe aquí algo
distinto. En esta fértil tierra se ven indu-
dables conexiones con los pueblos cel-
tas.

Galicia es también, la  tierra  de  los  mil
ríos. Desde las sierras de Os Aneares,
O Courel o Peña Trevinca (con altitudes
que superan los 1.800 metros) descien-
den las aguas de muchos de ellos. El
padre Miño cruza Galicia de nordeste a
suroeste para desembocar plácidamen-
te en la frontera con Portugal. Los cau-
ces fluviales son tan variados como el
paisaje: desde los impresionantes
Cañones  del  Sil (cuyo río es el principal
afluente del Miño y por el que se puede
navegar en un cómodo catamarán) y la
Ribeira  Sacra,  tierra de marcados des-
niveles, propicia para el cultivo de la vid.

La salida de Galicia al mar se lleva a
cabo a través de las rías. Altas y Baixas
que se codean con el paisaje y brindan
un marco incomparable para la práctica
del Turismo  Náutico, con siete puertos
bandera azul 2003 (A Coruña, Portosín,
Ribadeo, O Grove, Baiona, Aguete-
Marín y Vilagarcía de Arousa).

Gastronomía
El viaje a Galicia se completa, inex-

cusablemente, con la gastronomía.
Más de ochenta variedades de pesca-
dos de mar y mes de media docena de
río se pueden saborear en restauran-
tes y tascas. También cerca de medio

centenar de mariscos diferentes, quin-
ce carnes (o más, si contamos la caza),
docena y media de verduras y hortali-
zas diferentes, y una extensa gama de
sabrosos quesos, frutas y postres.

Los vinos con Denominación de
Origen son el perfecto acompañante a
todo lo citado. Las variedades de O
Ribeiro, Rías Baixas, Valdeorras,
Monterrei o Ribeira Sacra presiden el
amplio abanico de exquisitos caldos.

En fin, la lista sólo concluiría a volun-
tad de cada uno de los comensales.

Las ciudades
Las ciudades son monumentales y

acogedoras. Santiago  de  Compostela
(la capital administrativa) es la urbe
medieval. Declarada Patrimonio
Cultural de la Humanidad y fin de los
Caminos de peregrinación de la cris-
tiandad hacia la tumba del Apóstol
Santiago. A  Coruña es la ciudad de la
luz y la belleza del modernismo, como
del neoclásico es Ferrol, tradicional
centro naval y militar.

Las citadas Rías Baixas tienen dos
núcleos de población principales: Vigo,
bañada por un océano Atlántico de
aguas reposadas que brindan algunos
de los mejores mariscos (como las
ostras), y Pontevedra, fin de una
extensa lengua de mar que va pene-
trando tierra adentro y se funde con las
aguas del río Lérez. Pontevedra nos
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impresiona con su casco histórico, uno
de los más interesantes de toda
España.

Lugo  y  Oúrense son las dos principa-
les citas urbanas en el interior. La pri-
mera, como ya hemos apuntado, es
vivo testimonio del pasado romano.
Ambas están bañadas por un caudalo-
so río Miño que, a su paso, va dejando

bosques autóctonos con robles cente-
narios y castaños que decenas de
veces han servido de inspiración a
artistas de todo el mundo. Ourense
destaca por su puente romano, sus
burgas -emanaciones termales de
agua caliente- y el pórtico de entrada a
la Catedral, denominado Pórtico del
Paraíso, obra del Maestro Mateo.

La tierra en GALICIA lleva, en suma,
al mar. Y en él, Fisterra, en el que los
romanos situaban el fin de su mundo
conocido. Desde él se abre al visitante
todo un DESTINO COMPLETO. 
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